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Adoración al Santísimo Sacramento
En la Solemnidad del Corpus Christi

A.- PREPARACIÓN DE LA ADORACIÓN

Materiales:
· Hojas de canto

· Pocillo de greda, carbón, incienso

· Custodia

Ambientación:

· Es necesario poner las bancas o sillas de frente al altar y no alrededor. La idea es poder mirar y contemplar al Santísimo Sacramento.
· Conviene que las luces de la capilla estén bajas para destacar la custodia  y los cirios encendidos sobre el altar.
· Al comienzo se hará una breve introducción haciendo notar que contamos con una ocasión para dedicar toda nuestra atención contemplativa y adoración a Jesucristo que ha querido ser alimento para nosotros y nos ha dejado su Cuerpo y su Sangre en el Sacramento de la Eucaristía.

Personas:
· Un animador(a)

· Un ministro o presidente de la celebración.

B.- DESARROLLO DE LA ADORACIÓN 

Rito Inicial
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Canto de entrada: No Fijéis Los Ojos
2. Se expone el Santísimo

3. Motivación:  

Estamos como comunidad y en esta presencia real del Señor sacramentado para rezar por lo vivido en este tiempo, rezar por la familia, la comunidad, el país… Tendremos tiempo para dialogar con Dios, para cantar, escuchar la Palabra, contemplar y hacer silencio.

4. Canto: En Ti Señor Reposa
5. Motivar al silencio largo, de contemplación al santísimo

Que es ante todo unión con Dios que me mira y me ama… simplemente dejo que Dios o Jesucristo me miren con su amor. No tengo que hacer nada

6. Cantos: Ver anexo
Liturgia de la Palabra

1. 1ra lectura:  Éxodo 3, 1-6
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(Se puede ayudar con una reflexión, sobre el “lugar sagrado”)
2. Silencio y contemplación al Santísimo.
3. Salmo 40 (39)   “Tu no quisiste sacrificios” (cantado).
4. Silencio
5. Evangelio:  Juan 1,35-39 
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6. Canto: El Señor Es Mi Fortaleza

LITURGIA DEL SIGNO

1. Silencio

2. Breve explicación del incienso. ¿Por qué lo hacemos?

El incienso forma parte de ritos religiosos de antiguas culturas y así también del pueblo judío y el mundo cristiano. En diversos pasajes de la Biblia se habla del incienso como un modo de orar, “Que mi oración suba hasta ti como el incienso, y mis manos en alto, como la ofrenda de la tarde” (Salmo 141, 2). En el nuevo testamento, San Pablo (en 2 Corintios 2, 14-16) hace relación entre el deseo íntimo de conocer a Jesús con un aroma agradable, tal como el incienso. 

El humo de incienso representa la limpieza y la purificación, y el suave aroma sugiere el revestimiento de justicia de Cristo con la que cubre nuestros pecados.  Por eso esta tarde (noche), presentaremos, ante el Santísimo, nuestros dolores, sacrificios, enfermedades, y las rezaremos con incienso.

Porque el incienso nos ayuda a profundizar nuestra experiencia litúrgica pues incluye el sentido del olfato. De esta manera se unen todos nuestros sentidos para alabar a Dios, mostrando el significado de nuestros cuerpos como parte de la creación de Dios. 

3. Quemar incienso

(Cada persona va donde está el fuego y pone una pizca de incienso y expresa lo que quiere ofrecer a Dios, esperanzas, angustias, alegrías, dolores, miedos, etc.)

4. Se puede cantar algunas antífonas:

· Alabe Todo El Mundo
· Dios Que Nos Amas
· Jesús te adoramos
5. Se invita siempre a mirar como el humo y aroma suben hacia Dios.

6. Cantos

7. Padre Nuestro, Ave María.

8. Bendición con el Santísimo.

Si hay un ministro, se puede realizar la bendición con el Santísimo. Si no, entre dos personas levantan el Santísimo, mientras en la asamblea, de a dos personas, se bendicen mutuamente.

9. Canto.


Ayuda para el silencio     

Anselm Grün


La oración se completa en el silencio, como dice la doctrina monástica. Callar tiene, en este caso un doble sentido: escuchar y fundirse en un solo ser en Dios

Los monjes distinguen tres tipos de pensamientos en la oración de silencio           

· Los pensamientos que nacen de Dios provocan siempre paz interior y una tranquila relajación 

· Los pensamientos que vienen del demonio suscitan agitación y miedo, provocan también tensión muscular.

· Los pensamientos que surgen de mi me distraen y me vuelven superficial; me alejan de mi mismo y me siento después vacío 

CANTOS PARA ADORACIÓN
No Fijéis Los Ojos

No fijéis los ojos 

en nadie más que en Él. 

No fijéis los ojos 

en nadie más que en Él. 

No fijéis los ojos en nadie más, 

no fijéis los ojos en nadie más.

No fijéis los ojos 

en nadie más que en Él. 

No adoréis a nadie, 

a nadie más que a Dios.

No adoréis a nadie, 

a nadie más que a Dios.

No adoréis a nadie, a nadie más,

no adoréis a nadie, a nadie más.

No adoréis a nadie, 

a nadie más que a Dios.

Porque sólo Él nos sostendrá 

Porque sólo Él nos sostendrá

Porque sólo Él nos sostendrá

Porque sólo Él nos sostendrá

Porque sólo Él nos sostendrá. 

No fijéis los ojos

en nadie más que en Él. 

No adoréis a nadie, 

a nadie más que a Dios 

porque solo Él nos sostendrá, 

porque solo Él nos sostendrá

no fijéis los ojos 

en nadie más que en Él.

En Ti Señor Reposa

En Ti Señor reposa todo mi ser

he sido amado por Ti,

sí sólo en Ti se alumbra la esperanza, 

en Ti sólo Señor.

Vuelvan Los Ojos

Vuelvan los ojos hacia el Señor 

y despierten su amor. 

Canten por Él con el corazón, 

Él es el Salvador, Él es nuestro Señor. 

Yo llamé al Señor 

y siempre me escuchó.

De mis miedos me libró 

y sin fin lo alabaré. 

Dios guarda a los que ama 

y escucha su voz. 

Les consuela de sus penas 

y sus pasos Él guía. 

Los que buscan al Señor, 

todo lo tendrán. 

Las que abren su corazón, 

nada les faltará. 

Yo Alabo A Mi Señor

Yo alabo a mi Señor, de todo corazón; 

yo proclamaré que él me salvó 

yo cantaré en su nombre. 

Yo alabo a mi Señor, de todo corazón; en gran alegría exultaré Aleluya, Aleluya. 

Adoramos Te Domine

Ooooh   Adoramos te Domine

Ooooh   Adoramos te Domine (bis)

Alabe Todo El Mundo

Alabe todo el mundo

alabe al Señor.

Alabe todo el mundo

alabe a nuestro Dios.

Amor, Amor

Amor, amor, amor, amor. 

Hermanos míos, Dios es amor.

Ama a todos como hermanos, 

Dios es amor. 

Dios es amor, amor.

Donde Hay Amor

Donde hay amor  y caridad

donde hay amor, Dios ahí está.

El Señor Es Mi Fortaleza

El Señor es mi fortaleza,

el Señor es mi pastor,

El nos da la salvación,

en El confío y no temo más,

en El confío y no temo más.

De noche iremos

De noche iremos, de noche

que para encontrar la fuente,

sólo la sed nos alumbra,

sólo la sed nos alumbra.

Dios Está Aquí

Dios está aquí, (está aquí)

tan cierto como el aire que respiro, 

tan cierto como la mañana se levanta, 

tan cierto como que este canto lo puedes oír. 

Dios Que Nos Amas

Dios que nos amas 

hoy te damos gracias

Dios que nos salvas

te alabamos hoy.

Jesús te adoramos

Jesús te adoramos,

nuestra vida te entregamos

cómo te amamos.

Señor, Tú eres nuestro Pan

Señor Tú eres nuestro pan, que hay que compartir

Un mundo nuevo llega ya, que hay que construir.

Jesús la noche en que se dio 

a todos dice así:

Tomad, comed, mi cuerpo es, 

por todos yo lo doy.

Estando ya la cena al fin

el cáliz da a beber

Tomad mi sangre, ésta es

por todos yo la doy.

 El pan que da la vida soy 

y la resurrección, 

quien come de este mismo pan 

conmigo vivirá.

Yo he venido a salvar, 

y no a condenar.

Mi Padre es quien me envió, 

al mundo vida dar.

Si un mismo pan nos da el Señor, 

con El habrá unidad 

y un mismo cuerpo se hará, 

el pueblo del Señor.

No vayas ante el altar, 

sin antes perdonar.

Festín gozoso luego habrá, 

en alegría y paz.

Me envió Dios para anunciar, 

el gozo y el perdón.

A los cautivos liberar, 

a todos dar amor.

Un nuevo día nos vendrá, 

en él tendremos paz.

Será Dios nuestra libertad, 

viviendo en hermandad.




Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño más allá del desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. Allí se le apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que salía de en medio de la zarza. Al ver que la zarza ardía sin consumirse, Moisés pensó: “Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?”. Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza, diciendo: “¡Moisés, Moisés!”. “Aquí estoy”, respondió él.  Entonces Dios le dijo: “No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque el suelo que estás pisando es una tierra santa”.  Luego siguió diciendo: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”. Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios. 





Al día siguiente, estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos  y, mirando a Jesús que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios».  Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús.  Él se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: «¿Qué quieren?». Ellos le respondieron: «Rabbí –que traducido significa Maestro– ¿dónde vives?».  «Vengan y lo verán», les dijo. Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde.








